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Siervo de Dios

Alfonso 

Lambe
ALFONSO LAMBE nació en la festividad de San Juan Bautista, el día 24 de Junio de 1932 en la pequeña ciudad irlandesa de Tullamore. Como el Bautista, también él fue destinado a ser un precursor. Esta vez en la Legión de María, de la cual el Papa Pablo VI dijo que es la más grande fundación religiosa apostólica de nuestros tiempos.

Luego que Alfonso, cariñosamente llamado Alfie egresara del noviciado de la Congregación de los Hermanos Cristianos, donde no pudo permanecer por razones de salud, encontró la realización de su vocación en la Legión de María. Ingresando en ella, es nombrado enviado de la misma en el año 1953. El día de la Virgen del Carmen de ese año, viaja con otro compañero a Bogotá, Colombia. Después pasó casi 6 años trabajando sin interrupción en la extensión de la Legión de María en América del Sur: Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Paraguay, Uruguay, Brasil y Argentina fueron escenario de su actuación.

Dios lo enriqueció con grandes talentos naturales, poseyendo el don de contagiar su entusiasmo por las obras del Reino. También su particular capacidad le facilitó el aprendizaje de los idiomas español y portugués que dominó con fluidez.

En esos años fundó cientos de Praesidia, infundiendo en una gran cantidad de personas el espíritu y método del sistema legionario. Asombrosa era su profunda devoción a la Santísima Virgen, exponiendo con gusto la espiritualidad de San Luis María Grignion de Montfort, motivando la entrega a Jesús por María.

Luego de una breve, pero penosa enfermedad, fallece en Buenos Aires el 21 de enero de 1959, festividad de Santa Inés.

Actualmente está sepultado en el Panteón de los Hermanos Cristianos Irlandeses en el Cementerio de la Recoleta.

ORACIÓN

¡Oh, Dios!, 

que con tu infinita misericordia

inflamaste el corazón de tu siervo Alfonso Lambe

de una amor sin límites a Ti y a María,

amor que exteriorizó en una intensa vida 

de trabajos, vigilias y sacrificios 
para la salvación de las almas,

concédenos, si es tu voluntad, 

que logremos por su intercesión,

lo que no podemos conseguir por nuestros méritos.

Por Jesucristo Nuestro Señor.

Amén.

(Con aprobación eclesiástica)

Gracias obtenidas por su mediación, se ruega enviar información a:

SENATUS DE LA LEGIÓN DE MARÍA

Somellera 348 (1846) ADRGOGUÉ

Provincia de Buenos Aires
